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Europa. Sólo la representación 
de las Tres Gracias y las Parcas 
casi no sufrieron modificaciones. 
En el fondo nada que no fuera 
común, porque el mandante siem-
pre podía pedir cambios y, cuando 
los cartones se ejecutaban a es-
cala 1:1, aún era posible introducir 
elementos o eliminarlos, junto con 
resolver técnicamente la com-
posición, que debía adaptarse al 
perfilado de plomo.

Martin von Feuerstein fue un ar-
tista profundamente religioso, y no 
hay muchos ejemplos de obras ci-
viles diseñadas por él. Un caso 
destacado es, sin embargo, el pro-
yecto de los vitrales del Teatro 
Municipal de Río de Janeiro, de 1909.

Saber qué artista diseñó las vi-
drieras del Banco de España es de 
gran importancia para seguir inves-
tigando la historia de este notable 
edificio en Madrid. WU

Boceto preparatorio para la 
vidriera de la Fortuna. Mayer’sche 
Hofkunstanstalt GmbH - Archivo 
Casa Mayer, Múnich

Mayer y Cía. Vidriera de la Fortuna 
que cubre la escalera principal del 
Banco de España. Fotografia de 
Fernando Maquieira. Archivo de 
Conservaduría del Banco de España
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de los otros cuatro continentes. Centran los lados 
superior e inferior del gran vitral las Tres Gracias 
y las Parcas. En los corredores del entresuelo, las 
vidrieras que comunican con los patios gemelos 
representan empresas que, según la interpretación 
de José María Viñuela, conducen a la felicidad y 
a la gloria, situándose a la izquierda la Vigilancia, 
el Amor y la Amistad, y a la derecha la Gloria, la 
Felicidad y el Trabajo. 

Sobre ellas, en la planta principal pueden verse 
las alegorías de la Poesía, la Escultura y la Pintura, 
a la izquierda; y a la derecha, las de la Arquitectura, 
la Música y la Historia, escogida esta última posible-
mente por razones de simetría para acompañar a las 
artes mayores. Recientemente se ha descubierto en 
el archivo de la Casa Mayer, en Múnich, un álbum 
fotográfico de bocetos que contiene algunos de los 
finalmente llevados a cabo en el Banco de España.

Más arriba, ubicadas en arcos de medio punto, 
las alegorías de los sentidos (Olfato, Oído y Gusto 
a la izquierda, y Tacto y Vista a la derecha) se ven 
acompañadas por la del Conocimiento que estos 
sentidos hacen posible. 

Como si de un palacio se tratase, la gran escalera 
es, en el interior del edificio, la más explícita expre-
sión de la importancia de la entidad, al tiempo que 
transmite iconográficamente sus valores y funcio-
nes. Las vidrieras del Banco de España tuvieron 
un gran impacto en su momento y contribuyeron a 
difundir el uso de algunos elementos decorativos, 
como los candelieri, en otros vitrales de la época.

M AT E R I A L E S  PA R A  
L A  O R N A M E N TAC I Ó N

L A  FAC H A D A

Desde el inicio de la construcción del Banco de 
España, cuyos contratistas fueron Juan Pruneda 
y Joaquín Cifuentes, tras la fase de cimentación y 
sótanos, fueron levantándose los elementos estruc-
turales de las fachadas —que eran de granito berro-
queño hasta el piso principal y de piedra blanca de la 
Alconera hasta los remates de la cornisa—, aunque 
hasta enero de 1888 no presentaron los arquitectos 
los presupuestos de decoración, que comprendían 
los modelos en yeso y la talla en piedra, al tiempo 
que mostraron a la Comisión de obras, para su apro-
bación, diferentes dibujos con detalles de la orna-
mentación exterior que lamentablemente no se han 
conservado. Debían de ser esbozos más o menos 
definidos que planteaban en su conjunto el programa 
iconográfico de la institución, desplegado en claves 
de arcos, capiteles de columnas y pilastras, fustes, 
intradoses y trasdoses de arcos, enjutas, entrepa-
ños, cariátides o medallones. Los artistas encargados 
de su diseño y ejecución fueron Francisco Molinelli, 
Miguel Alimbau, Juan Vancell, Jerónimo Suñol, 
Francisco Font, Tomás Fernández, Rafael Algueró, 
Sanmartí y Ángel Franzoni. Asimismo se designó 
a un artista italiano que tenía establecimiento en 
Madrid desde 1853, Faustino Nicoli, para gestionar 

Javier Campano. Diosa Fortuna en la fachada 
del Banco de España. De la serie Edificio 
Banco de España, 2000-2001. Gelatina de 
plata sobre papel baritado. Encargo al autor. 
Colección Banco de España

Javier Campano. Reloj del Chaflán del Banco 
de España. De la serie Edificio Banco de 
España, 2000-2001. Gelatina de plata sobre 
papel baritado. Encargo al autor. Colección 
Banco de España
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a nombre de Carlo Nicoli la talla de los modelos de 
ciertos destacados elementos como las cariátides, los 
doce medallones para las pilastras del piso bajo de 
la fachada o los entrepaños del ángulo de los pabe-
llones, Chaflán y cuerpo central, los situados entre 
las columnas de la fachada del piso principal, o las 
enjutas de los arcos de las puertas principales, que 
serían realizados en Carrara. Esto ocasionó un pro-
fundo malestar entre los escultores españoles, que 
veían lesionados sus intereses por que, habiendo 
recibido reconocimientos por sus obras, se les negara 
ahora la posibilidad de ejecutarlas ya que sus mode-
los se harían en Italia. Los documentos indican que 
sus reclamaciones fueron parcialmente satisfechas.

El resultado de la utilización de los vocabula-
rios artísticos en una original combinación de ele-
mentos clasicistas con la modernidad que otorgaba 
el empleo profuso del hierro en las fachadas hizo 
que el monumental edificio diseñado por Adaro 
provocara la admiración de sus coetáneos y que lo 
acertado de sus fórmulas decorativas fuera apre-
ciado muchas décadas después incluso por quie-
nes, como Juan Antonio Gaya Nuño, rechazaban 
la grandilocuencia ostentosa de otras construccio-
nes decimonónicas, pero consideraran extremada-
mente acertado el uso del plateresco en el Banco 
de España, «bien interpretado, jugoso, noble, de 
plena monumentalidad […]. El ilustre autor de los 
planos, don Eduardo de Adaro, no eludía eviden-
tes reminiscencias de Sansovino y de Scamozzi, 

mas jugándolas con tal habilidad y autoridad, que 
el resultado podía blasonar de altamente original».

Un elemento destacado de la fachada es el 
reloj de torre que remata el Chaflán, realizado en 
Londres por David Glasgow, cuya esfera se encuen-
tra flanqueada por angelotes. En una de las vitrinas 
de esta sala puede verse un dibujo del corte de pie-
dra previsto para este remate arquitectónico.

Para la fachada de la calle particular que 
conecta la actual calle de los Madrazo con la calle 
de Alcalá, Adaro recurrió a una moderna interpre-
tación del estilo mudéjar en una sugerente com-
binación del ladrillo visto, la piedra y el azulejo. 
El neomudéjar se hace presente asimismo dentro 
del inmueble en el Salón de Cobradores, al que se 
accede a través de arcos de herradura y que con-
serva azulejos de inspiración nazarí y renacentista.

L A  D E C O R AC I Ó N  I N T E R I O R

Entre los trabajos necesarios para conferir al edifi-
cio del Banco de España la solemnidad y magnifi-
cencia ya expresadas en la fachada, se encontraba 
la ornamentación de los interiores. 

Junto al color, que estuvo muy presente en la 
pintura y los estucos que cubrían las paredes, se 
decoraron con relieves de yeso algunas zonas de 
tránsito y salones principales, así como se aumentó 
la decoración del vestíbulo y de la escalera del 
Chaflán. Rafael Algueró, Medardo Sanmartí, Juan 
Vancell, Manuel Sánchez y Francisco Francisco 
Molinelli desplegaron por el edificio ménsulas, 
flores, casetones, triglifos, antefijas con palmetas, 
frisos, molduras de óvalos, capiteles de pilastras, 
monedas, guirnaldas, sobrepuertas, guardapol-
vos, bichas o escudos. Entre los espacios decora-
dos sobresalen por su singularidad algunos como 
los patios gemelos, para los que Algueró hizo, entre 
otras cosas, veinticuatro monedas y ocho «alego-
rías del comercio», consistentes en la representa-
ción del caduceo alado con una rueda dentada que 
simboliza a la industria.

El amplio vestíbulo de acceso por el Chaflán, 
actual sala de exposiciones, y la escalera a la que se 
accedía desde este constituían la entrada al Banco 
de España concebida desde un primer momento 
por Adaro, antes de la modificación que determinó 
la ampliación del proyecto inicial. El 2 de junio de 

P. 38 →
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La serie Restauración (2017-2018) 
es fruto del encargo que el Banco 
de España hace al artista para 
documentar las obras de restau-
ración y limpieza de su fachada 
entre 2017 y 2018. Durante el 
tiempo que duró el proceso, 
Ribalta recorrió el edifico con-
formando una serie compuesta 
por 96 fotografías, organizadas 
en seis grupos de 16 imágenes 
cada uno. El primero está consti-
tuido por fotografías de la calle, 
de las fachadas ocultas por anda-
mios y vallas, con imágenes de 
transeúntes y algunos retratos de 
agentes de seguridad. El segundo 
grupo está formado por imáge-
nes de la parte alta de la cornisa, 
incluyendo la esfera dorada y el 
reloj que coronan el chaflán. El 
tercero, que se presenta al com-
pleto en la exposición, son detalles 
de la piedra de la cornisa durante 
los trabajos. Las tomas son muy 
próximas (microcósmicas) y dan 
cuenta de la fragilidad del material. 
El cuarto grupo refleja las activi-
dades de los trabajadores en el 
andamio. El quinto incluye imáge-
nes de las esculturas de figuras 
mitológicas que decoran el edificio, 
antes y después de su limpieza. El 
sexto y último grupo se centra en 
el interior del Banco. El andamio es 
visible tras las ventanas. Algunos 
empleados de Conservaduría y 
del Archivo Histórico aparecen en 
ciertas imágenes. La última foto 
ha sido realizada en la Cámara 
del Oro y muestra una moneda de 
ocho reales de plata con la efigie 
de Carlos III (1788), el monarca bajo 
cuyo reinado se funda el Banco de 
San Carlos, origen del actual. Las 
fotografías realizadas abren una 
dimensión meditativa sobre la ins-
titución del Banco y su historia. 

El andamio y los elementos de 
refuerzo estructural son para el 
artista «una prótesis en el edificio 
que palian un estado de debilidad 
o convalecencia». Pero también, 
al constatar que el edificio del 
Banco data de la década de 1880, 
el artista, que entiende el disposi-
tivo fotográfico como una máquina 
histórica o, valga la pirueta semán-
tica, una «máquina del tiempo», 
no puede sino relacionarlo con 
la historia de la fotografía, el ini-
cio de la era Kodak, fundada en 
1888, y con el período histórico 
de la Restauración borbónica en 
España (1874-1931). Así, el edifi-
cio del Banco se le aparece como 
un documento/monumento de la 
Restauración, y la idea de «restau-
ración» adquiere, pues, «un doble 
sentido».

El otro subtexto que encontra-
mos en esta serie es la relación 
o equivalencia de la fotografía 
y el dinero. Como ha destacado 
el artista, «en torno a 1850, Oli-
ver Wendell Holmes estableció 
una analogía impagable y visiona-
ria entre los archivos fotográficos y 
el dinero». Con la existencia y pro-
liferación de archivos fotográficos 
se abría la posibilidad de un sis-
tema universal de intercambio de 
imágenes que equiparaba las foto-
grafías con los billetes de banco. 
En un giro inesperado de la idea 
que marca la aparición de la foto-
grafía —introducida por Fox Talbot 
veinte años antes— de que con la 
fotografía la naturaleza se repre-
senta a sí misma, Wendell Holmes 
aporta una nueva dimensión a esa 
misma idea: la fotografía como un 
gran «Banco de la Naturaleza». Si 
la fotografía es un instrumento de 
cosificación, el archivo fotográfico 
es por tanto un banco. YR

LOS DOBLES SENTIDOS DE LA RESTAURACIÓN,  
SEGÚN JORGE RIBALTA
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Jorge Ribalta. De la serie Restauración, 
2017. Copias al gelatino-bromuro de 
plata. Edición 1/5. Encargo al autor en 
2016. Colección Banco de España
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1891 se presentó en la Comisión de obras, entre 
otras, la cuenta de la exquisita balaustrada de la 
escalera del Chaflán que por petición expresa de 
Adaro y fuera de concurso había sido encargada 
a Calvo y Monasterio, con finísimos balaustres de 
bronce dorado que pueden verse a través de las 
puertas que cierran la actual sala de exposiciones, 
bajo cuyo arranque se despliegan en todo el reco-
rrido bandas con grutescos en bajorrelieve que 
representan entre roleos vegetales una inmensa 
variedad de animales reales (monos, perros, caba-
llos, dromedarios o ciervos) o seres fantásticos 
como faunos, sátiros o incluso un caballo alado, 
que no llegan a repetir sus formas en todo el doble 
recorrido de la escalera. Pueden observarse asi-
mismo cabezas de guerreros, cornucopias y putti 
como partes de un repertorio neorrenacentista 
que tendrá un formidable desarrollo en la arqui-
tectura y el mobiliario de las décadas subsiguien-
tes. Completan este friso —posiblemente de cartón 
piedra y hecho por Algueró— algunos elementos 
que aluden claramente a las funciones del edifi-
cio y a su vinculación con la monarquía española, 
como las monedas con las efigies de Alfonso XII y 
Alfonso XIII niño. 

Atención aparte merece el Salón de Juntas 
Generales —cuya apariencia se modificó por com-
pleto con las reformas posteriores—, ya que fue la 
primera de las estancias que los arquitectos consi-
deraron decorar dado su especial carácter represen-
tativo. Gracias a fotografías antiguas, así como a un 
retrato colectivo que forma parte de la Colección 
Banco de España pintado por Asterio Mañanós en 
1916, podemos hacernos una idea bastante precisa 
de cómo fue la labor realizada en este por el escul-
tor Francisco Molinelli. Las pilastras con bajorrelie-
ves que presentan alusiones a la institución (como 
monedas o billetes) o a la monarquía (como castillos 

Asterio Mañanós. Visita al 
Banco de España de los reyes 
Alfonso XIII y Victoria Eugenia el 
23 de mayo de 1915, 1916. Óleo 
sobre lienzo. Encargo al autor en 
1916. Colección Banco de España

Manolo Laguillo. Detalles de 
los estucos de la entreplanta 
de la escalera principal. De 
la serie Adaro: un estudio de 
caso, 2021. Encargo al autor. 
Colección Banco de España
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LOS 40 000 METROS DE ESTUCO DEL  
BANCO DE ESPAÑA Y SU CÉLEBRE ESTUQUISTA

Entre los cientos de obreros y 
artesanos que participaron en la 
construcción del Banco de España 
hubo uno que posteriormente se 
convertiría en consejero de la ins-
titución después de haber sido 
ministro y presidente del Consejo 
de Ministros. Se trata de Francisco 
Largo Caballero (Madrid, 1869 - 
París, 1946), obrero estuquista 
durante 32 años (1878-1910) y pos-
teriormente dirigente socialista. 
En el marco de una investigación 
sobre Largo Caballero se sacó a la 
luz la existencia de más de 40 000 
metros cuadrados de estuco, rea-
lizados durante las obras de 
construcción de este emblemático 
palacio, probablemente en los vera-
nos de 1889 y 1890. 

El estuco, revestimiento exterior 
o interior de yeso, cal o una mezcla 
de ambos materiales, largamente 
pulido y generalmente pigmenta-
do con colores minerales imitando 
o recreando artificialmente algún 
tipo de mármol, se realiza desde la 
Antigüedad y vivió su época de es-
plendor en el siglo XIX y la primera 
mitad del XX. Relegado a la margi-
nalidad por el cambio de paradigma 
arquitectónico en la segunda mitad 
del siglo XX, pervive como un patri-
monio poco conocido en edificios 
destacados, pero también en en-
tradas y escaleras de viviendas 

ordinarias antiguas del centro de 
Madrid, por ejemplo. 

El contrato de realización de 
los estucos, de agosto de 1888, 
se adjudicó a los constructores 
Cifuentes y Pruneda, quienes pro-
bablemente subcontrataron al 
maestro Agustín Pérez, patrón de 
Largo Caballero. Este afirma haber 
cobrado por primera vez como 
oficial de primera en esta obra, 
aunque ocupase esa función desde 
hacía tiempo. Terminadas las obras, 
Eduardo Adaro y José María Aguilar 
escriben: «aunque con fecha 5 de 
agosto del año 1889 se nos autorizó 
para emplear en vestíbulos, patios 
y escaleras el estuco en cal y yeso 
hecho con plancha al precio de tres 
pesetas metro no hemos hecho 
uso de esta autorización más que 
en la escalera y vestíbulo del Cha-
flán, habiendo enlucido las demás 
escaleras y todos los patios con el 
estuco ordinario que solo vale una 
peseta el metro cuadrado». Esta 
cita traduce la preocupación por 
el ahorro de la parte del Conse-
jo de Gobierno a medida que van 
acabando las obras. Por la docu-
mentación contable que sigue esas 
líneas, se constata que se reali-
zaron 37 000 m2 de estuco liso, el 
más barato, es decir prácticamente 
la mitad de los paramentos del in-
menso edificio (la otra mitad fueron 

recubiertos con pintura común), 
casi 3000 m2 de estuco fajeado 
para los apartamentos de los caje-
ros y casi 2000 m2 de estuco con 
plancha (también llamado al fuego 
o a la catalana), el estuco más caro 
y de mayor valor artístico. 

Tras la investigación histórica, 
se procedió a unos análisis físi-
co-químicos de los paramentos 
del Banco mediante calas es-
tratigráficas. Con estas calas se 
encontraron en pasillos y escale-
ras restos de un estuco de yeso, 
verdoso, difícil de datar y que po-
dría ser el estuco liso. Con mayor 
certeza se puede afirmar que los 
estucos ocres y rojizos encontra-
dos en el vestíbulo de la entrada 
principal y la escalera del Chaflán 
son los originales. Vigorosos tonos 
ocres decoraban estos importan-
tes espacios del Banco y, en el caso 
de la escalera del Chaflán, existía 
un zócalo de un estuco rojo inten-
so que imitaba el mármol brocatel 
de Tortosa. Para imaginar la sen-
sación ambiente original creada 
por estas combinaciones de colo-
res, es bueno referirse a los colores 
vivos y calientes característicos del 
art nouveau, patrón artístico inno-
vador del momento. La influencia 
francesa en España a finales del 
siglo XIX es total e impregna tanto 
las nacientes ideas socialistas de 
Largo Caballero —que en esos años 
empezaría su actividad política y 
sindical— como los estándares ar-
quitectónicos y sin duda la masiva 
presencia de estuco. 

Poco queda en esta sede de la 
decoración en estuco imaginada 
por sus arquitectos no solamente 
para los espacios más nobles, sino 
para la mayoría de los espacios co-
munes, aquellos que frecuentaban 
diariamente los millares de clien-
tes y trabajadores. Los colores y 
texturas históricos han sido pau-
latinamente reemplazados por 
pinturas plásticas homogéneas y 
discretas. CPP 
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LA ICONOGRAFÍA DEL  
BANCO DE ESPAÑA

En sus diseños, Eduardo de Adaro 
enfatiza, tanto dentro como fuera 
del edificio, los elementos icono-
gráficos que aluden a las funciones 
bancarias, utilizando para ello un 
repertorio limitado pero muy elo-
cuente. Atento a todos y cada uno 
de los detalles, proporcionó a los 
escultores dibujos que les permiti-
rían orientarse sobre los elementos 
decorativos adecuados para el 
nuevo inmueble. Las alegorías y 
los símbolos más habituales en el 
Banco, repetidos con múltiples va-
riantes y con las particularidades 
impresas por cada uno de los auto-
res de los modelos, son:

Mercurio o Hermes. Es el men-
sajero de los dioses y protector 
del comercio y de la industria. Sim-
boliza la prosperidad. En el Banco 
de España aparecen distribuidos 
por todo el edificio su cabeza con 
sombrero de viajero y sus atri-
butos principales: el caduceo y la 
bolsa, además de las sandalias y 
la clava. Las alas en el sombrero, 
el caduceo o los pies se refieren a 
la rapidez. 

Caduceo. Vara en la que se en-
roscan dos serpientes enfrentadas 
que no llegan a agredirse. Alude a 
la función embajadora, concilia-
dora o intermediadora de Mercurio 
y expresa el equilibrio. Simboli-
za también la paz, la prosperidad 
y la abundancia. Se emplea como 
emblema del comercio y es el ele-
mento que más se repite en el 
Banco de España.

Fortuna. Es la diosa que per-
sonifica a la suerte. Suele 
representársela en el Banco de Es-
paña sobre una rueda, en alusión 
a los posibles cambios de esta úl-
tima, y con la cornucopia, que 
reparte sus dones.

Rueda. Atributo que acompa-
ña a la diosa Fortuna. En el Banco 
de España puede aparecer sola, 
asociada también a Mercurio en la 
Biblioteca (antiguo Patio de Caja 
de Efectivo) y transformada en los 

patios gemelos en una rueda den-
tada que simboliza la industria; 
también al devenir y a la circulación.

Cuerno de la abundancia o cor-
nucopia. Se trata de un cuerno del 
que manan flores, frutos y otros re-
galos o riquezas, como monedas 
o, en el caso del Banco de España, 
también billetes. Simboliza la pros-
peridad material. Asociada a la diosa 
Fortuna, alude al reparto de dones.

Lechuza, Búho o Mochuelo. En 
la antigüedad clásica simbolizaba la 
prudencia y la sabiduría. Tiene asi-
mismo un significado asociado a su 
carácter vigilante, ya que es un ave 
que permanece despierta durante 
la noche. Su presencia se justifi-
ca tanto en el interior como en el 
exterior del Banco de España por 
ser una institución encargada de la 
custodia de bienes.

Balanza. Alude al comercio y 
es el símbolo de la justicia y del 
recto comportamiento. Asimismo, 
al tratarse de un instrumento de 
precisión, simboliza la mesura y el 
equilibrio.

Además de estos símbolos y ale-
gorías, hay constantes referencias 
a la monarquía, que puede estar 
expresada por el león o el castillo 
almenado en la escalera principal y 
en el Salón de Juntas Generales de 
Accionistas, pero que queda clara-
mente de manifiesto mediante el 
escudo real o las efigies de Alfon-
so XII y Alfonso XIII niño, presentes 
en las monedas de la fachada de la 
calle particular, en los patios geme-
los o en las escaleras del Chaflán en 
referencia a la circulación y custo-
dia del capital. EG

Manolo Laguillo. Rueda dentada de la 
Fortuna y otros símbolos de Mercurio 
realizados por Rafael Algueró para uno 
de los patios gemelos, antiguo Patio de 
Cuentas Corrientes. De la serie Adaro: 
un estudio de caso, 2021. Giclée (tintas 
pigmentarias sobre papel). Encargo al 
autor. Colección Banco de España 

Patio del Banco de España. Catálogo 
publicitario de la sociedad anónima 
Fábrica de Mieres. Álbum de hierros 
especiales y construcciones 
metálicas, abril de 1892. Biblioteca del 
Banco de España 
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y leones), situadas simétricamente a ambos lados 
del eje central, se presentan pareadas en algunos 
puntos e indican el arranque, sobre la cornisa, de 
arcos de medio punto con arquivoltas en cuyas bases 
hay elementos decorativos como angelotes o escu-
dos. La profusión decorativa, que incluye nume-
rosos grifos alados, se despliega asimismo en las 
molduras talladas, las ménsulas, las claves o los col-
gantes del esquife, una alargada bóveda de centro 
plano para el que Adaro pudo pensar en una deco-
ración al fresco que no llegó a hacerse. 

El 24 de junio de 1890 el marqués de Aguilar de 
Campoo, miembro de la Comisión de obras, escri-
bió al gobernador, Salvador Albacete, desaprobando 
el propósito de los arquitectos de seguir decorando 
el interior del edificio bancario porque consideraba 
que su excesivo lujo era «más propio de cualquier 
palacio que no de un establecimiento industrial. Lo 
que pienso del exterior, pienso también del interior: 
no creo que por haber cometido una falta se deban 
cometer dos, y por consiguiente cuanto sean már-
moles y dorados tiene mi desaprobación».

Las opiniones del marqués debieron surtir 
efecto, ya que pocos días después se acordó no con-
tinuar con la decoración y utilizar pintura común 
en el «salón de Juntas Generales, escaleras y habi-
taciones en que se había proyectado decoración 
especial».

En la decoración arquitectónica del Banco de 
España, además de la piedra y el yeso, jugó un muy 
destacado papel el material tecnológicamente más 
avanzado y el que de un modo más preciso refleja 
el avance industrial de un país: el hierro. Su función 
como principal elemento estructural, utilizado en 
estaciones de ferrocarril, mercados o pabellones de 
exposiciones, edificios privados o institucionales, 
no estaba reñida con su uso decorativo. El hierro 
presentaba una gran resistencia al fuego, permitía 
salvar grandes luces y favorecía una mayor rapidez 
en la construcción puesto que los elementos se pre-
fabricaban y luego se unían en la obra. 

Ni Eduardo de Adaro ni los responsables del 
Banco de España querían un edificio creado a 
espaldas de los nuevos tiempos: muy al contra-
rio, aunque esos nuevos tiempos reclamaran tam-
bién una mirada a la historia y que, en los lugares 
donde resultaba visible, este material enmasca-
rara su carácter industrial y la función puramente 
constructiva con una decoración que remitía a los 
más diferentes estilos arquitectónicos. Por eso, al 
empleo de vigas, tirantes, columnas o cerchas para 
las estructuras se añadieron en innumerables oca-
siones elementos cuyo diseño obedecía a razones 
decorativas que estaban en consonancia con los 
gustos del momento y que eran posibles por la gran 
adaptabilidad formal que ofrecía el metal.

De esta manera, el hierro fundido se convirtió, 
tanto interior como exteriormente, en un compo-
nente esencial de la riqueza ornamental del Banco 
de España; riqueza que daba cuenta de su poder 
económico. En el Banco de España el hierro será 
utilizado no solo en las estructuras verticales y hori-
zontales, sino también como elemento de rejería o 
como soporte para el cerramiento de cubiertas. En 
1884 se sacaron a concurso las obras de herrería y 
fundición. De las catorce empresas presentadas, 
nacionales e internacionales —ya que se recibieron 
ofertas desde Bélgica, Alemania o Inglaterra—, se 
optó por la Fábrica de Mieres, en Oviedo, que había 
obtenido una Medalla de Oro en la Exposición 
Universal de París de 1878; más adelante lograría, en 
1888, la Medalla de Oro en la Exposición Universal 
de Barcelona y después ganó dos «grandes pre-
mios» en la que se celebró en París en 1900. 

El volumen del hierro enviado desde Mieres fue 
formidable. Las columnas se reparten por el exterior 

P. 43 →
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Javier Campano. Entrepaño y remate de un 
machón de la fachada del Banco de España. 
De la serie Edificio Banco de España, 2000-
2001. Gelatina de plata sobre papel baritado. 
Encargo al autor. Colección Banco de España
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y el interior del edificio en muy diferentes dimensio-
nes y variantes que combinan elementos de tradi-
ciones artísticas como la egipcia o la grecorromana, 
pero entre los espacios más significativos destacan 
dos salas de planta basilical que se superponen en 
altura la una a la otra. Rematadas por un ábside que 
da a la calle particular, el hierro fundido permite en 
estas formar tres naves y un deambulatorio. También 
realizadas por la Fábrica de Mieres, en la fachada del 
edificio se encuentran las más singulares columnas 
del conjunto, de fuste muy fino, pareadas en pro-
fundidad y con una rama vegetal subiendo de forma 
helicoidal por su fuste. Se hallan en los pisos principal 
y segundo en los cuerpos avanzados del inmueble.

Entre las realizaciones de esta empresa, men-
ción aparte merece la labor afiligranada de hierro fun-
dido que define el antiguo Patio de Caja de Efectivo, 
o caja general, ya que es el más refinado y monumen-
tal de cuantos trabajos de esta naturaleza se realizan 
en España. La pesadez del hierro parece transfigu-
rarse, transformarse en algo ligero y amable que hace 
olvidar su función estructural y sustentante. Búhos 
y cabezas de Mercurio en ruedas de la Fortuna son 
elementos figurativos que se integran en la calada y 
menuda decoración geométrica y vegetal del espacio 
cubierto por una gran vidriera de hierro y cristal que 
actualmente es la Biblioteca de la entidad.

Orgullosos de lo realizado y como demostración 
de la excelencia de sus productos, los responsables 
de la Fábrica de Mieres incluyeron en sus catálogos 
posteriores grabados de las columnas del Banco de 
España, así como una detallada sección de su Patio 
de Caja de Efectivo.

Pero la Fábrica de Mieres no fue la única res-
ponsable de trabajar el hierro necesario para el 
edificio, desde rejas a escaleras interiores o baran-
dillas. Pablo Roland e hijo, Juan González del Valle 
o Bonaplata destacan entre las empresas a las que 
se les encomiendan trabajos de hierro, pero entre 
todas sobresale la de Bernardo Asins, autor de las 
verjas bajas que rodean el edificio, del campanil o 
armadura para la colocación de las campanas del 
reloj de torre y de las complejas y monumentales 
puertas-verja caladas de hierro forjado que repro-
ducen diseños realizados por Eduardo de Adaro. 
Años después de terminado el edificio, su hijo, 
Gabriel Asins, realizó el gran candelabro o árbol 
de soporte para las lámparas de arco del Chaflán 
de Cibeles.

Los abundantes elementos menores de ferre-
ría, desde bisagras a tornillos, cerraduras o llaves 
fueron suministrados por las empresas de Calvo 
y Monasterio, Manuel Llorente y Compañía y 
Federico Bonastre.

La probada trayectoria de Javier 
Campano, destacado desde la déca-
da de los setenta en el ámbito de la 
fotografía urbana, llevó al Banco de 
España en el año 2000 a encargar al 
fotógrafo la realización de un amplio 
reportaje sobre la arquitectura de la 
sede central de la institución, de la 
que nacería la publicación Arquitec-
tura del Banco de España. Surge en 
un momento en que la institución 
reflexiona sobre su propia historia 
edilicia y su carácter de icono ar-
quitectónico: por un lado, en 1999 
el edificio es declarado Bien de 
Interés Cultural; por otro, es inmi-
nente la demolición del adyacente 
palacio de Lorite para abrir espacio 
a lo que será el cierre de la manza-
na firmado por Rafael Moneo.

En el trabajo para el Banco de 
España, Campano descarta en 
todos los interiores toda presen-
cia humana. Ante tal decisión, la 
arquitectura emerge como pre-
sencia fantasmal, en ocasiones 
con un aspecto casi arqueológico 
e intemporal. Las fotografías se-
leccionadas para esta exposición 
recogen espacios y elementos que 
singularizan el edificio de Adaro: 
en el interior, la presencia del metal 
como elemento estructural, ade-
más de en barandillas y escaleras, 
que Campano subraya median-
te el uso contrastado del blanco y 
negro; en el exterior, la presencia 
imponente del reloj y los relieves 
y tondos alegóricos de la fachada, 
recogidos con un intencional punto 

de vista en contrapicado que indi-
ca su asimilación de la posición del 
viandante (la ciudadanía o la esfera 
pública, por metonimia), por enci-
ma de la mirada impersonal de la 
institución.

En las fotografías de Campa-
no, la arquitectura queda anclada a 
un momento determinado de la se-
cular vida del Banco, pero al tiempo 
retratada como un ente ahistórico 
y acumulativo de su propia me-
moria. Su mirada escrutadora pero 
distanciada, intencionalmente frag-
mentaria, busca en ocasiones el 
toque snapshot, mientras en otras 
subraya el empaque y la solven-
cia arquitectónica de determinados 
espacios mediante un encuadre clá-
sico y muy estudiado. CM

JAVIER CAMPANO: ARQUITECTURA DEL BANCO DE ESPAÑA
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Si el recorrido expositivo hasta ahora se ha dedicado 
esencialmente a la arquitectura bancaria, este espacio 
recoge planos, fotografías y documentos que mues-
tran la actividad de Adaro como un arquitecto cuyas 
preocupaciones teóricas y cuya práctica edificato-
ria se centraron también en otros usos y tipologías 
como la penitenciaria, religiosa, residencial, indus-
trial o funeraria.

De la arquitectura industrial no se conservan los 
edificios que proyectó el arquitecto y que conocemos 
solo por fotografías antiguas, como las de las bode-
gas La Covadonga en Alcázar de San Juan; o por la 
planimetría, que nos permite saber, además de por 
la documentación que se conserva en el Archivo de 
Villa, cómo era la importante fábrica de galletas La 
Industrial Madrileña, que tenía fachadas neomudé-
jares a las calles de Alcalá, Hermosilla y Alcántara. La 
Industrial Madrileña era una sociedad anónima que 
se constituyó en Madrid el 21 de marzo de 1891, con 
un capital de un millón de pesetas, para explotar la 
fabricación de galletas y artículos de confitería, bom-
bones, caramelos, «bizcochos fantasía» o conservas 
de frutas. Las instalaciones, próximas a la entonces 

plaza de toros, resultaron insuficientes, por lo que se 
encargó a Eduardo de Adaro en 1901 una muy signi-
ficativa ampliación que, además de integrar los más 
avanzados sistemas de fabricación, debía responder 
a una imagen de prestigio y modernidad. 

En 1907 fueron subastados los activos de la 
empresa, que finalmente sería adquirida por La 
Industrial Española.

Uno de los primeros trabajos de Adaro fue, como 
antes se ha señalado, el de arquitecto auxiliar de 
Aranguren en la construcción de la Cárcel Modelo 
de Madrid, a la que dedicó un extenso artículo que 
demuestra su temprano compromiso con las ideas de 
reforma penitenciaria. Asimismo, realizó un estudio 
repleto de cálculos matemáticos centrado en un for-
jado con hierro de doble T de los pisos que se estaban 
construyendo. El Ministerio de la Gobernación, como 
reconocimiento a los servicios que estaba prestando 
en las obras de la Cárcel Modelo, concedió a Adaro 
una Cruz sencilla de Carlos III. 

Su eficacia hizo que fuera comisionado para 
visitar las prisiones de Bélgica en 1880 y ese 
mismo año acompañó a Alberto Bosch, director 
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de establecimientos penales, a la isla de Cabrera, 
donde se pensaba crear una prisión celular desti-
nada a los condenados a cadena perpetua para libe-
rar así otras cárceles de reclusos permanentes.

En el proyecto, firmado el 20 de julio de 1881, 
Eduardo de Adaro hace los cálculos para una pobla-
ción de 2425 personas, de las que 1500 serían pre-
sidiarios, 500 población libre, 300 militares y 125 
funcionarios y sus familias. Los reclusos estarían 
aislados por las noches en amplias celdas celula-
res, de 28,25 metros construidos, pero durante la 
jornada desempeñarían trabajos en común, si bien 
no serían precisos los grandes talleres que se dise-
ñaban para otros establecimientos penales porque 
los presos en Cabrera se dedicarían esencialmente 
a la agricultura y a trabajar en los caminos.

En el Archivo General Militar de Segovia se 
encuentra la memoria descriptiva realizada por el 
arquitecto así como los veintisiete planos que hizo, 
que incluyen plantas, alzados, secciones o detalles, 
de los que mostramos algunos ejemplos. El presi-
dio no se construyó finalmente.

Por otra parte, el compromiso social de Adaro 
se reflejó en su labor como arquitecto facultativo de 
la Comisaría Regia creada tras unos terribles terre-
motos que asolaron las provincias de Granada y 
Málaga. A las nueve de la noche del día de Navidad 
de 1884 tuvo lugar un intenso seísmo que ocasionó 
enormes destrozos en inmuebles de muy numero-
sas localidades y al que siguieron réplicas de menor 
intensidad en los días sucesivos. Algunos de estos 
pueblos y pedanías quedaron destruidos por com-
pleto, así como cortijos y haciendas dispersas por 

todo el territorio. El trabajo de reparación de vivien-
das fue ingente en los años posteriores, y en otros 
casos hubo que construir de nueva planta barrios 
enteros y afrontar la reparación o reedificación de 
iglesias, escuelas u hospitales. Afectaron los movi-
mientos de tierra a unas cien localidades y hubo dos 
mil personas muertas o heridas de cierta gravedad.

El llamamiento internacional para la ayuda y 
reconstrucción de las poblaciones devastadas por los 
seísmos tuvo una rápida respuesta por parte no solo 
de entidades públicas, sino de asociaciones de toda 
España y de fuera del país, como la Asociación de la 
Prensa de Madrid, que junto al Círculo de Bellas Artes 
comprometieron a un sinnúmero de escritores y artis-
tas para hacer una publicación destinada a conseguir 
fondos. La Ilustración Española y Americana informó 
sobre los terremotos y publicó grabados sobre los 
desastres desde comienzos de 1885. 

Adaro es el autor de tres iglesias para las loca-
lidades malagueñas de Periana, Fuente de Piedra 
y Torre del Mar, esta última desaparecida. Para 
todas ellas adopta el neomudéjar como estilo en 
una sugerente combinación del ladrillo con una 
estructura de hierro cuyas columnas de fundición 
separan las naves articulando el espacio interior.

Asimismo, además de trabajar en la reparación 
del templo mayor de Alhama, por la implicación de 
Alfonso XII, que falleció pocos meses después del 
regreso de su viaje por las zonas asoladas por los 
terremotos, Adaro fue el autor de un monumento 
de agradecimiento al monarca cuya escultura se 
encomendó a Molinelli, uno de los artistas que tra-
bajaron en el Banco de España.

Eduardo de Adaro. Dibujo de la 
fachada a la calle de Alcántara de 
la fábrica de galletas La Industrial 
Madrileña, 20 de abril de 1901.
Archivo de Villa, Ayuntamiento de 
Madrid (AVM 14-12-89)

Eduardo de Adaro. Dibujo de la 
fachada de la fábrica de galletas 
La Industrial Madrileña a la calle de 
Alcalá, 20 de abril de 1901. Archivo 
de Villa, Ayuntamiento de Madrid 
(AVM 14-12-89)
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Las residencias urbanas proyectadas por Adaro 
se encontraban en las zonas del ensanche de Madrid. 
Varias de ellas, como los dos edificios de la calle Juan 
de Mena y el que conforma una manzana frente al 
Retiro con entrada principal por la calle de Alfonso 
XII, fueron encargadas por Bruno Zaldo, un empre-
sario al que el arquitecto había conocido en las obras 
de la Cárcel Modelo, ya que fue uno de los contra-
tistas de esta. La segunda tiene la planta de un cua-
drilátero bastante regular, de unos treinta metros de 
lado, con chaflanes de cinco metros en los ángulos 
de la calle Alfonso XII. Estos chaflanes poseen en 
las plantas principales miradores de cerrajería fina-
mente trabajada, como todos los trabajos de hierro 
del edificio que, en su conjunto, hacen referencia a 
un clasicismo indefinido que prestigia visualmente el 
estatus del propietario de la finca. El edificio, con luz 
y ventilación natural de todas sus habitaciones, tiene 
una suntuosa escalera con vidrieras de Maumejean.

El estilo neorrenacentista es el dominante en 
las fachadas de las viviendas más notables ideadas 
por Adaro, y los interiores están dotados de los ade-
lantos modernos que responden a la idea de confort 
como la luz eléctrica, la calefacción o los ascensores.

Adaro formó parte de la Sociedad Nacional de 
Higiene, cuyo congreso internacional tuvo lugar 
en Madrid en 1898; publicó un extenso artículo 
sobre la higiene en la construcción, referida entre 
muchos aspectos a la ventilación de los espacios 
interiores y, en sus memorias facultativas, como 
la de la desaparecida casa que hizo para Félix 

Herrero, cuyos planos presentamos en esta exposi-
ción, detalla por escrito y mediante dibujos aspec-
tos relativos a los sanitarios, sus sifones y bajantes.

Sobresale entre las viviendas la casa-pala-
cio que hizo por encargo del vizconde de Torre-
Almiranta en la calle Sagasta, un edificio muy 
representativo de la arquitectura civil urbana de 
finales del siglo XIX. Al tratarse de una residen-
cia noble que al mismo tiempo dedica a alquiler 
sus pisos superiores, era necesario establecer una 
clara disposición jerárquica de las plantas, pese a 
la uniformidad general que ofrecen las fachadas, 
que presentan una elegante combinación de mate-
riales —ladrillo, piedra, hierro y madera—, una dis-
tribución ordenada de los vanos y una armonía de 
conjunto que expresa simbólicamente el poder 
económico de sus moradores. Todos los detalles 
ornamentales desde las puertas a los adornos de 
los zócalos o dinteles fueron diseñados por Adaro.

El edificio que hizo para Luis Loubinoux, empre-
sario responsable de las cubiertas, pararrayos e ins-
talación de los saneamientos del Banco de España, 
era más modesto, con fachada de ladrillo y estruc-
tura que combinaba la madera y el hierro. A ambos 
lados de la puerta principal de acceso al inmueble, la 
planta baja se destinaba a tiendas, y en cada una las 
plantas superiores había cuatro viviendas.

La última vitrina se dedica a la figura de Adaro. 
El arquitecto formó parte de la Sociedad Central de 
Arquitectos y participó en 1888 en el concurso para 
la erección de un monumento destinado a honrar 

Eduardo de Adaro. Proyecto para un 
presidio en la isla de Cabrera. Pabellón 
central (detalle de elementos de hierro), 
20 de julio de 1881. Documento en tela 
preparada, manuscrito e iluminado con 
tintas de diferentes tonalidades. Ministerio 
de Defensa. Archivo General Militar de 
Segovia (S 3ª/D3ª, Leg. 443, Fols 42-59. 
Plano 18)

Aspecto de una calle de Alhama tras los 
terremotos, según un dibujo de Medina. 
La ilustración Española y Americana, 15 de 
enero 1885. Biblioteca Banco de España
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la memoria de quienes habían llevado a cabo las 
más significativas obras de mejora y ornato de la 
ciudad de Madrid durante el siglo XVIII: Ventura 
Rodríguez y Juan de Villanueva. Aunque el monu-
mento no llegó a construirse, el proyecto de Adaro 
resultó ganador, y Resumen de Arquitectura publicó 
al año siguiente un artículo en el que el dibujo del 
monumento se reprodujo en una fototipia. La 
vitrina recoge también el expediente personal del 
arquitecto que se conserva en el Archivo Histórico 
del Banco de España y la propuesta del nombra-
miento de Adaro como académico de número de 
la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando 
tras la muerte de Arturo Mélida; propuesta ava-
lada por los arquitectos Enrique María Repullés y 
Vargas, José Urioste y Velada, Francisco Fernández 
González, José María Sbarbi, Ángel Avilés, Emilio 
Nieto Nieto y Amós Salvador. Por votación secreta, 
fue nombrado en la sesión extraordinaria del lunes 
9 de febrero de 1903. Nunca llegó a tomar posesión 
de la plaza como académico, aunque sabemos que 
escribió un discurso de ingreso que no se conserva. 

Eduardo de Adaro murió el 27 de febrero de 1906 
con 58 años, como consecuencia de la tuberculosis que 

lo aquejaba desde hacía mucho tiempo. Su esquela 
apareció en los más destacados diarios madrileños y 
entre los textos necrológicos publicados tras su falleci-
miento sobresalen los redactados por su íntimo amigo 
Enrique María Repullés y Vargas.

Aunque Adaro está sepultado bajo una sencilla 
lápida familiar, diseñó algunos importantes mau-
soleos, como el que hizo en Salamanca para Teresa 
Zúñiga en colaboración con Asensio Berdiguer o 
el panteón para Carlos Jiménez Gotall, marqués 
de Casa-Jiménez y padre del vizconde de Torre-
Almiranta. El marqués, que fue consejero del 
Banco de España y formó parte de la Comisión de 
obras del nuevo edificio, fue también un destacado 
filántropo, que cedió unos terrenos en una finca de 
su propiedad situada en Carabanchel Bajo para la 
construcción de la casa de reforma de Santa Rita, 
destinada a la rehabilitación de jóvenes y cons-
truida por Adaro. El panteón del marqués, que nos 
lleva a pensar en la estética masónica, es muy ori-
ginal en el contexto del cementerio sacramental 
de San Isidro y un ejemplo algo estrambótico de 
combinación de la forma piramidal con referen-
cias medievales.

Eduardo de Adaro. Proyecto de monumento 
a Ventura Rodríguez y a Juan de Villanueva. 
Revista de la Sociedad Central de Arquitectos. 
Resumen de Arquitectura, 31 de enero de 
1891. Biblioteca de la ETS de Arquitectura, 
Universidad Politécnica de Madrid
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Casa proyectada por Eduardo de 
Adaro para Bruno Zaldo en la calle 
Alfonso XII de Madrid.

Manolo Laguillo. Panteón del 
marqués de Casa-Jiménez en el 
Cementerio Sacramental de San 
Isidro de Madrid. De la serie Adaro: 
un estudio de caso, 2021. Giclée 
(tintas pigmentarias sobre papel). 
Encargo al autor. Colección Banco 
de España

Eduardo de Adaro. Plano de 
fachada de la sucursal del 
Banco de España en Burgos 
que acompaña al expediente de 
solicitud del nuevo edificio, 1898. 
Archivo Municipal de Burgos
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L AS  S U C U R S A L E S  D E L  
B A N C O  D E  E S PA Ñ A

Fueron numerosas las reformas que Eduardo de 
Adaro llevó a cabo en sucursales del Banco de 
España repartidas por todo el territorio español: 
Badajoz, Palma de Mallorca, Sevilla, Granada, 
Zaragoza, Las Palmas, Málaga, Cartagena y 
Alicante. Pero nos interesa destacar en esta exposi-
ción tres de las cuatro que concibió de nueva planta, 
las de Burgos, Huesca y Logroño, porque del edifi-
cio para las oficinas bancarias de Pontevedra, tam-
bién concebido por Adaro, solo contamos con planos 
e imágenes de una reforma posterior.

En todos estos casos, las sucursales ocupaban 
originalmente espacios alquilados que por su esca-
sez de dimensiones, por sus condiciones de seguri-
dad o por deterioro del inmueble llevaron al Banco 
de España a tomar la decisión de comprar solares 
en los que construir nuevos edificios.

Eduardo de Adaro firmó el proyecto de la sucur-
sal de Burgos el 31 de junio de 1897 en un solar que 

lindaba con el Paseo de la Isla, por donde tenía 
su entrada principal y formaba medianera con la 
Casa-Colegio del Niño Jesús construida poco antes 
por Vicente Lampérez. 

Se sacaron a concurso las obras, que fue 
resuelto a favor de Joaquín Cifuentes, contratista 
que también había trabajado en la construcción de 
la sede central de Madrid. De hecho, fue en la capi-
tal de España donde se prepararon las columnas de 
fundición, vigas de hierro y rejas que junto a la car-
pintería de puertas y ventanas se enviarían a su des-
tino cuando fuera necesario. Las obras se llevaron a 
cabo con gran celeridad durante 1898.

La sucursal resultante tenía tragaluces de hie-
rro en las escaleras y contaba con patios y jardi-
nes flanqueando el edificio por ambos costados; 
jardines que el Ayuntamiento de Burgos instó a 
cerrar con verjas de hierro «porque así se contri-
buirá mejor que con tapias, al embellecimiento de 
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Eduardo de Adaro. Proyecto de construcción 
de la sucursal del Banco de España en Huesca. 
Fachada principal, 6 de febrero de 1902. 
Diazotipo. Archivo Histórico del Banco de España, 
Colección de Planos de Arquitectura (Sig. 32/4, 5)

Eduardo de Adaro y José de Astiz. Fachada 
principal de la sucursal del Banco de España 
en Logroño, 25 de febrero de 1905. Diazotipo. 
Archivo Histórico del Banco de España,  
Colección de Planos de Arquitectura (Sig. 41/1, 4)
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aquella parte de la población». Las verjas se levan-
taban sobre un zócalo de ladrillo fino y sus tramos 
estaban separados por pilares de piedra caliza de 
Santa Olalla (colocada también en los zócalos) en 
consonancia con la fachada del edificio. Siempre 
atento a todos los detalles, Adaro diseñó incluso el 
pequeño jardín situado la derecha.

Aunque no parecía ser un asunto prioritario 
para el director de la sucursal, se encargó la ins-
talación de la calefacción a la casa Korting. Y por 
los datos documentales con los que contamos 
podemos también hacernos una idea de lo poco 
acostumbrada que estaba la población a algunos 
adelantos modernos contemplados en el proyecto 
de Adaro: «También se ha visto la conveniencia de 
colocar en la puerta principal dos aldabones pro-
porcionados a su tamaño para evitar que las per-
sonas que no vean el botón del timbre eléctrico 
colocado en ella llamen con piedras u otros obje-
tos que manchan y deterioran la puerta».

La debilidad del terreno y la llegada de aguas 
desde las montañas dieron lugar a filtraciones que 
obligarían en los años sucesivos a reparaciones y 
reformas tanto por parte de Adaro como de José 
Astiz. En 1936 se adquirió un solar colindante para 
una ampliación que llevó a cabo Juan de Zabala. En 
1955 José Yarnoz proyectó una nueva sucursal en 
la calle Victoria, y el edificio de Adaro se vendió al 
colegio vecino. Tanto este como la antigua sucur-
sal hoy forman parte de un conjunto residencial.

El proyecto para la nueva sucursal de Huesca 
fue firmado por Eduardo de Adaro el 6 de febrero 
de 1902. El solar formaba parte del antiguo cuar-
tel de San Vicente el Real, que había sido dividido 
en parcelas sacadas a subasta. El conjunto de las 
dos adquiridas por la institución financiera hacía 
ángulo con el Coso, donde lindaba con la iglesia 
de los jesuitas, y con una calle que se proyectaba 
abrir hasta la Plaza del Mercado. Tanto el direc-
tor como el cajero residirían en la planta principal. 
Las oficinas se proyectaron en la planta baja, y en 
el piso segundo, o ático, se ubicaron las viviendas 
del conserje y los porteros u ordenanzas. El empleo 
del hierro en este edificio es menos profuso que en 
otros proyectos, ya que el arquitecto, conocedor de 
los materiales constructivos de cada lugar, contem-
pló algunos forjados de madera de la zona y «doble 
tejido de caña según es uso local». 

La zona de las cajas reservadas de la planta baja 
también iría reforzada con hierro y diversos blin-
dajes, con un suelo de piedra caliza que descan-
saba en una base de hormigón. Se utilizó el mármol 
blanco en el suelo de los dos vestíbulos, además del 
zócalo y los peldaños; se puso cemento coloreado 
en la caja de escaleras; entarimado en las oficinas 
y habitaciones más importantes del primer piso y 
baldosín en el resto de estas. El portal contaba con 
corridos de yeso de adorno y pintura decorativa 
realizada con plantillas o estarcidos. El patio cen-
tral se cubre con un lucernario, y el edificio contaba 
con dos pararrayos, timbres y alumbrado eléctricos 
además de un sistema general de calefacción con-
tratado con la casa Schneider.

La apariencia exterior es la de una fortaleza 
almenada, aunque en el proyecto Adaro pensó en 
primer lugar coronar las fachadas con un alero de 
madera. Exteriormente el arquitecto hace un uso 
decorativo del ladrillo fino prensado de Zaragoza, 
dispuesto en bandas con dentículos. Se utilizó asi-
mismo la piedra de las canteras oscenses de Siétano. 

En 1988 la sucursal se traslada a un nuevo edifi-
cio, en la avenida de Martínez de Velasco, esquina 
con la calle Juan XXIII, proyectado tres años antes 
por el arquitecto Eleuterio Población Knappe. La 
actividad de este nuevo inmueble se mantuvo hasta 
su clausura en 2003. El edificio de Adaro albergó los 
juzgados, después las dependencias del Instituto 
Nacional de Estadística hasta 2014 y hoy es sede del 
Gobierno comarcal de la Hoya de Huesca.

La sucursal de Logroño estuvo instalada desde 
1885 en un inmueble arrendado y reformado en 
varias ocasiones hasta que en 1904 se adquiere 
un terreno en la calle Bretón de los Herreros, n.º 
33, esquina a Siervas de Jesús. Allí se construyen 
la nuevas oficinas bancarias cuyo proyecto es fir-
mado por Eduardo de Adaro y José de Astiz el 25 de 
febrero de 1905. El edificio se inauguró en 1908 y 
es el último proyecto para el Banco de España que 
firma Adaro, puesto que fallece al año siguiente. 

Los arquitectos conciben las fachadas de ladri-
llo y reducen el uso de la piedra a los elementos 
significativos. Poseía un ligerísimo chaflán, los bal-
cones tenían antepechos de piedra y descansaban 
sobre ménsulas. La portada estaba algo despla-
zada del eje de simetría, con puerta adintelada, y 
contaba con un balcón más amplio y sobresaliente 
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en cuyo frente rezaba el nombre de la entidad y 
arriba tenía un frontón triangular. El resto de las 
balconadas llevaban guardapolvos con ménsulas 
y las claves destacadas. Los vanos eran adintela-
dos en las plantas baja y principal y escarzanos 
en el piso segundo. Tenía un zócalo de piedra y 
no contaba con semisótano. Igual que en otras 
sucursales como la de Huesca y más adelante la 
de Pontevedra, la empresa de Jacobo Schneider se 
hizo cargo de instalar la calefacción.

La oficina bancaria de Logroño fue ampliada 
en 1917 gracias a la compra de un solar contiguo. 
En 1954 se pensó en una remodelación integral en 
el mismo espacio, para lo que José Yarnoz Larrosa 
propuso una construcción en dos fases «para evitar 
que el Banco cese en sus actividades, o tenga que 
trasladar sus oficinas a otro lugar». Esa idea fue 
desestimada y en 1956 ese mismo arquitecto firmó 
el proyecto de la última de las sucursales que hizo 
en esta ciudad el Banco de España en una parcela 
adquirida al Estado cuando se remodeló el trazado 
del ferrocarril, situada en la avenida del General 
Vara del Rey. Estas oficinas se inauguraron en 1959 
y estuvieron abiertas hasta 2011. Actualmente, el 
edificio de Yarnoz es la sede de la Consejería de 

Salud Pública y Consumo de La Rioja, y el que 
diseñó Adaro no se conserva.

E L B A N C O  H I S PA N O  A M E R I C A N O

La antigua sede central del Banco Hispano 
Americano, situada en el encuentro de la calle 
Sevilla con la carrera de San Jerónimo, fue el último 
gran proyecto de Eduardo de Adaro.

El Banco Hispano Americano se fundó a par-
tir de la formación de una sociedad integrada en 
buena medida por empresarios que tenían intere-
ses económicos en ultramar y por accionistas que 
pretendían estrechar los lazos comerciales con 
la otra orilla del Atlántico, algunos de los cuales 
habían vivido allí y conocían de primera mano las 
ventajas que podría reportar una mayor fluidez de 
los capitales entre España y los países americanos.

Los objetivos del nuevo banco, por tanto, 
eran los de estrechar y desarrollar las relaciones 
comerciales entre la antigua metrópoli y los paí-
ses de un Nuevo Mundo que ya no era tan nuevo 
y que a lo largo del siglo había ido independi-
zándose de España, en ocasiones de manera tan 

Eduardo de Adaro. Proyecto para el 
Banco Hispano Americano. Planta 
principal, 1902. Dibujo en tinta 
sobre tela tratada. Archivo de Villa, 
Ayuntamiento de Madrid  
(AVM 16-20-17. Folio 3)
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dramática y reciente como la que protagonizaron 
Cuba y Filipinas, que junto a Puerto Rico habían 
pasado a situarse bajo la órbita de Estados Unidos. 
La prensa destacaba el carácter patriótico de esta 
empresa bancaria destinada a «facilitar la impor-
tación y exportación de productos de unos y otros; 
estrechar el mutuo crédito y realizar, en fin, cuan-
tas ideas encaminadas al mayor desenvolvimiento 
y prosperidad de los intereses de unos y otros».

Los terrenos, comprados en pública subasta 
en enero de 1901, eran parte de los solares edifi-
cables que resultaron de una reforma urbanística 
de expropiaciones y demoliciones destinadas al 
ensanche de la calle Sevilla posterior a la reforma 
de la Puerta del Sol.

Los numerosos reconocimientos que obtuvo 
el arquitecto por su trabajo en el Banco de España 
determinaron que en junio de ese año el Consejo de 
Gobierno del Banco Hispano Americano propusiera 
por unanimidad a Eduardo de Adaro para formar 
los planos de su nuevo edificio. Puede ser, además, 
que Bruno Zaldo, vicepresidente de la institución 
bancaria y antiguo conocido del arquitecto desde 
la época de su colaboración con Tomás Aranguren 

para la Cárcel Modelo —de la que fue constructor—, 
hubiera sido asimismo determinante en la elec-
ción de quien habría de realizar el proyecto y diri-
gir las obras. En la anterior sala han podido verse 
asimismo dos inmuebles que proyectó Adaro para 
este empresario. 

En el solar irregular, un polígono mixtilíneo de 
nueve lados, Adaro planteó una fachada que forma 
una curva entrante en la plaza de las Cuatro calles, 
actual plaza de Canalejas. El inmueble colindaba con 
el edificio de la compañía de seguros La Equitativa, 
obra de José Grasés Riera. En la distribución se situa-
ron en el sótano las cajas fuertes y los servicios acce-
sorios; los pisos bajo y principal se destinaron a las 
oficinas y los servicios bancarios; y el segundo y ter-
cero se destinarían a alquiler y podrían en el futuro 
ser necesarios para ampliar los negociados. Por razo-
nes de seguridad no se contemplaban desvanes ni 
buhardillas utilizables, y la altura total sería de vein-
tidós metros, igual a la del edificio anejo.

Responsables de la decoración interior fueron 
Leopoldo Barreda, Juan Grau, Manuel Domínguez, 
José Alcoberro y Rafael Algueró, uno de los escul-
tores que había trabajado en el Banco de España. 

Banco Hispano Americano. Edificio de la 
central de Madrid. Patio central. Banco 
Hispano Americano (1926): XXV aniversario. 
Archivo Histórico Banco Santander 
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Para la realización de los trabajos de hierro se 
contó con diferentes empresas de Madrid, como 
la de Gabriel Asins (que sucedió a la de Bernardo 
Asins), la de Miguel González, Jareño y C.ª, 
Sociedad de Construcciones Metálicas y la fundi-
ción de Bonaplata y Sanford. Por una lista de clien-
tes publicada por la empresa de Jacobo Schneider, 
sabemos que la calefacción fue instalada en 1904. 

Hasta su traslado al nuevo edificio, que tuvo 
lugar en 1905, las funciones de la entidad se desa-
rrollaron en la calle de Alcalá, 5 y 7. El traslado 
se produjo cuando aún no estaban concluidas las 
obras de los pisos superiores. Ese mismo año el 
Ministerio de Instrucción Pública y Bellas Artes 
concedió al arquitecto la Gran Cruz de Alfonso 
XII por el mérito contraído en el proyecto y cons-
trucción del Banco Hispano Americano, un inmue-
ble que fue definido por Repullés y Vargas como un 
«edificio suntuoso, rico, donde se han aprovechado 
con tino y resultado procedimientos modernos».

Fallecido Adaro, el 16 de agosto de 1907 José 
Urioste y Velada informó de la conclusión de los 

trabajos y de que se habían cumplido todas las 
prescripciones relativas a lo requerido en el bando 
municipal del 5 de octubre de 1898 sobre el sanea-
miento de fincas. Asimismo, este arquitecto, junto 
con el ingeniero industrial Jacobo Schneider, pusie-
ron en conocimiento del Ayuntamiento que habían 
sido instalados tres ascensores eléctricos realizados 
en Milán por Augusto Stigler, y que estaban cons-
truidos con los últimos adelantos que garantizaban 
las condiciones de seguridad necesarias tanto en lo 
referente a su instalación como a sus mecanismos.

Repullés diría que ya al empezar sus trabajos 
para el Banco Hispano Americano Adaro estaba 
muy enfermo y que casi los dirigió «en su lecho de 
muerte», y por la prensa sabemos que en los últi-
mos días de su vida salía en coche para «contem-
plar su obra».

En los años cuarenta del siglo XX se llevó a cabo 
una profunda reforma en el interior y, con la reciente 
y drástica intervención en el inmueble que incluyó el 
aumento de pisos, del edifico de Adaro solo queda 
la fachada convertida es un mero telón decorativo.

Manolo Laguillo (Madrid, 1953) 
es catedrático de Fotografía en 
la Universidad de Barcelona y 
miembro de la Real Academia de 
Ciencias y Artes de Barcelona. Su 
obra, que inicia en 1976, se centra 
en la representación de las ciuda-
des en una línea afín a los debates 
sobre las tensiones del crecimiento 
urbano en la geografía, la antro-
pología, la historia y la sociología. 
Ha trabajado en numerosas ciu-
dades españolas, y en Francia, 
Alemania, Italia, Suiza, Portugal, 
México, Estados Unidos de 
América, Magreb, Líbano, Etiopía y 
Japón. Como fotógrafo documenta-
lista es consciente de la necesidad 
de reflexionar sobre los límites del 
medio, por lo que ha escrito varios 
libros de referencia que investigan 
aspectos centrales de la técnica y 
la teoría de la fotografía.

«El Banco de España me 
encargó en 2020 que indagara vi-
sualmente en la obra de Eduardo 
de Adaro. Como se trataba de ir 
más allá de la mera reproducción, 
de fotografiarla con intención 
para erigir un discurso que la re-
presentara, me decanté por una 
aproximación no exenta de sub-
jetividad, es decir, alejada de los 
tics de la fotografía de arquitec-
tura al uso. He querido construir 
una serie coherente de fotogra-
fías que, en continuidad con mi 
trabajo, sitúe el de este arquitec-
to de la Restauración bajo una 
nueva luz.

Para mostrar el resultado es-
cojo una forma que se inspira 
en la idea clásica de la hoja de 
contactos, pero para mejorar 
la comprensión de la propues-
ta aprovecho las potentes 

posibilidades de edición, ordena-
ción y rotulación de los programas 
actuales de procesado de imá-
genes. Las fotografías están 
dispuestas cronológicamen-
te y con la indicación de la hora 
y el minuto en que las he hecho 
porque deseo que se puedan re-
construir los recorridos y que se 
sepa dónde me he detenido y 
qué ha llamado mi atención. Gra-
cias a que las hojas son grandes 
cabe apreciar el detalle de cada 
fotografía. Pero este modo de 
contemplar las hojas —sobrevolar-
las de cerca y por orden— no es el 
único posible. Vistas desde lejos, 
en la comparación, aparecen pa-
trones, texturas, motivos y temas 
que revelan tanto las maneras de 
Adaro como la capacidad de la 
fotografía para trascender la des-
cripción verbal». ML

MANOLO LAGUILLO. ADARO: UN ESTUDIO DE CASO
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Manolo Laguillo. De la serie Adaro: un 
estudio de caso, 2021. Giclée (tintas 
pigmentarias sobre papel). Encargo al 
autor. Colección Banco de España
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